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Resumen
El V Informe del Panel Intergubernamental sobre Cambio Climático 
(2014) ha mostrado una mayor la robustez científica con respecto a los infor-
mes anteriores en torno a la realidad del cambio climático. Sus conclusiones 
se tuvieron en cuenta en la 21ª Conferencia de las Partes de la Convención 
Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP21) celebrada 
en París desde el 30 de noviembre hasta el 11 de diciembre de 2015. 
El presente artículo aborda el contraste de la cobertura mediática del 
cambio climático y del calentamiento global en España de las Cumbres de 
Copenhague (2009) y París (2015) a través del estudio de la presencia de estos 
términos en El País, El Mundo y La Vanguardia. Los datos son tomados del 
CIRES (Center for Science and Technology Policy Research, University of 
Colorado Boulder) para efectuar un análisis comparativo. 
Los resultados en España presentan una tendencia similar a la prensa 
internacional occidental, en la que la Cumbre de París tuvo menos eco mediá-
tico que la de Copenhague, aunque en España la diferencia es menos acu-
sada. El contexto general internacional evidencia una pérdida de presencia 
del cambio climático y del calentamiento global en medios impresos en torno 
a estos dos eventos internacionales de especial envergadura, a pesar de la 
creciente acumulación de la creciente evidencia empírica acerca del riesgo 
medioambiental y una mayor presencia de dignatarios internacionales.
Palabras clave: “cambio climático”, “calentamiento global” “medios 
de comunicación”, “París”, “coPenhague”
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AbstRAct
The Fifth Assessment Report of the Intergovernmental Panel on Climate 
Change (2014) has shown greater scientific robustness with respect to pre-
vious reports about the reality of climate change. Their findings were consi-
dered at the 21st Conference of the Parties of the United Nations Framework 
Convention on Climate Change (COP21) held in Paris from 30 November to 
11 December 2015.
This article discusses the contrast media coverage of climate change and 
global warming in Spain Summit of Copenhagen (2009) and Paris (2015) 
through the study of the presence of these terms in El Pais, El Mundo and 
La Vanguardia. The data are taken from CIRES (Center for Science and 
Technology Policy Research, University of Colorado Boulder) for a compa-
rative analysis.
The results in Spain show a similar trend Western international press, in 
which the Paris Summit had less media attention than Copenhagen, although 
in Spain the difference is less pronounced. The international general context 
demonstrates a loss of presence of climate change and global warming in 
print around these two international events of special importance, despite the 
increasing accumulation of the growing empirical evidence on the environ-
mental risk and a greater presence of international dignitaries.
Key words: “climate change”, “global warming”, “media”, “Paris”, 
“coPenhague”
1. IntRoduccIón
El cambio global muestra que el ser humano está modificando el estado 
de estabilidad relativa de la biosfera y forzando su variabilidad natural. El 
crecimiento de la extralimitación de la especie humana en varios umbrales 
ambientales (Rockström et al, 2009) conlleva el aumento de las probabili-
dades de desequilibrio en la biosfera. El cruce de puntos de inflexión en el 
sistema climático muestra que nos hallamos ya en puntos de no retorno. Las 
últimas décadas, de manera creciente, han sido los de mayor huella ecológica 
en la presente etapa del Antropoceno (Crutzen y Stoermer, 2000). 
Hoy el cambio climático es una manifestación de este cambio global, lla-
mado a ser su principal motor, determinando cada vez en mayor medida la 
alteración del funcionamiento y de los servicios de los ecosistemas terrestres 
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a escala mundial (Duarte, 2006: 93). Es un síntoma más, no el único, del des-
equilibrio actual en la biosfera. El V Informe del Panel Intergubernamental 
de Cambio Climático (IPCC, 2013-2014) de la ONU, confirma una serie de 
conclusiones referidas a la realidad del cambio climático, sus causas, sus con-
secuencias y sus soluciones:  a) “El calentamiento del sistema climático es 
inequívoco” (IPCC, 2013: 4); b) “La influencia humana en el sistema climá-
tico es clara” (IPCC, 2013: 15); c) “En las últimas décadas, los cambios en el 
clima han causado impactos en los sistemas naturales y humanos en todos 
los continentes y océanos” (IPCC, 2014a: 4); d) “Las sociedad mundial tendrá 
que mitigar y adaptarse al cambio climático si quiere evitar con eficacia los 
impactos climáticos dañinos” (IPCC, 2014b: 50). 
Para abordar este gran desafío en el ámbito internacional de creó la 
Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático 
(CMNUCC)1, la cual ha organizado conferencias anuales, entre las que han 
destacado la Cumbre de Copenhague (2009) y la Cumbre de París (2015). 
La ciudadanía accede al conocimiento del cambio climático a través de 
la información científica que se filtra a través de instituciones mediadoras, 
principalmente los medios de comunicación (Meira, 2013: 76-77). Se observa 
un paralelismo entre la cobertura en prensa y el interés público (Fernández-
Reyes, 2015). Es por ello por lo que resulta de interés identificar hitos y ana-
lizar tendencias el tratamiento cuantitativo y cualitativo en los medios de 
comunicación sobre el cambio climático. Los resultados pueden suponer 
referencias de valor para la orientación de las acciones y reacciones en los 
distintos campos que abordan el importante desafío del cambio climático.
2. LA convencIón mARco de LAs nAcIones unIdAs sobRe cAmbIo 
cLImátIco
 
La Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el 
Desarrollo celebrado en 1992 en Río de Janeiro, conocida, como la “Cumbre 
de la Tierra”, dio a conocer la CMNUCC, cuyo segundo artículo se propuso 
lograr: la estabilización de las concentraciones de gases de efecto invernadero en la 
atmósfera a un nivel que impida interferencias antropogénicas peligrosas en el sis-
tema climático. 
A partir de 1995 se fueron sucediendo anualmente conferencias interna-
cionales para tratar de avanzar en el abordaje del reto del cambio climático. 
1 UNFCCC, según sus siglas en inglés.
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Dado que el nivel de emisiones de gases de efecto invernadero ha seguido 
creciendo en las últimas décadas2 , se puede afirmar que la historia de las 
reuniones internacionales sobre cambio climático ha mostrado poca eficacia 
en la reducción de emisiones. 
En la Cumbre de Berlín, en 1995, numerosos gobiernos decidieron incor-
porar una adición al tratado. Se esbozó un plan que condujo al Protocolo de 
Kioto en 1997, que contaba con medidas más enérgicas y jurídicamente vin-
culantes. Fue ratificado por 192 de las Partes de la CMNUCC, de los cuales 37 
Estados contrajeron compromisos jurídicamente vinculantes de limitación y 
reducción de las emisiones para 2012. En la Conferencia de Doha en 2012, los 
Estados Partes del Protocolo de Kioto adoptaron una enmienda del mismo, la 
cual establecía un segundo periodo de compromisos del Tratado, hasta 2020. 
La debilidad de los compromisos nacionales restó eficacia al Protocolo en 
ambas ocasiones. 
En la historia de las Cumbres de la Convención destacan de manera espe-
cial dos citas: Copenhague y París. Ambas se han convertido en hitos mediá-
ticos. La Cumbre del Clima de Copenhague (COP3 15), celebrada en diciem-
bre de 2009, concentraba numerosas expectativas. Entonces asistieron casi 
un centenar de jefes de Estado y de Gobierno con el objetivo básico de reem-
plazar el Protocolo de Kioto en 2012. Esta Cumbre fue la culminación de un 
proceso de preparación que se inició en Bali en 2007, con una “Hoja de Ruta” 
adoptada por los países miembros. Pero el Acuerdo no fue jurídicamente vin-
culante, no tuvo objetivos cuantitativos, ni plazos marcados y fue conside-
rada un fracaso. Hubo una notable crispación en las posturas confrontadas 
de los distintos países.
La Cumbre del Clima de París (COP21), en diciembre de 2015 contó, de 
manera inaudita, con la presencia de 150 jefes de Estado y de Gobierno, lo 
que mostró el nivel de reconocimiento del desafío. El evento vino precedido 
de una amplia movilización ciudadana y declaraciones de líderes de distintos 
ámbitos alertando de la dimensión del reto del cambio climático. También 
estuvo limitada por fuertes intereses políticos y económicos, en un marco 
de crecimiento económico incuestionado. Un total de 188 países presentaron 
propuestas nacionales de contribuciones climáticas (INDCs), lo que repre-
sentó más del 95% de las emisiones.  Se aprobó un Acuerdo que requiere que 
55 países que representen al menos el 55% de las emisiones mundiales depo-
2 Algunos autores afirman que ya se ha llegado al pico de emisiones en torno a 2014, 
https://www.technologyreview.com/s/600871/have-global-co2-emissions-peaked/.
3 Conferencia de las Partes.
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siten sus instrumentos de ratificación. Entrará en vigor en 2020 y se revisará 
al alza cada 5 años. 
2.1. eL AcueRdo de PARís
El 12 de diciembre de 2015, 195 naciones firmaron en París un Acuerdo 
para combatir el cambio climático en el marco de la conferencia de la 
Organización de Naciones Unidas (ONU). Las dos partes del documento, la 
declarativa y el Acuerdo en sí difieren en cuanto los términos recogidos y el 
reconocimiento de la gravedad. Los contenidos más sugerentes se encuentran 
en el preámbulo, que carece de fuerza legal. Aquí se reconoce que el cambio 
climático es “una amenaza apremiante y con efectos potencialmente irre-
versibles para las sociedades humanas y el planeta”, que “requerirá fuertes 
reducciones de las emisiones mundiales” y la “urgencia” de hacerles frente. 
También alude a “los beneficios duraderos de una acción pronta y ambiciosa” 
y “observa con preocupación que los niveles estimados no son compatibles 
con los escenarios de 2° C”. 
Entre los elementos destacados del Acuerdo se encuentran4 : 1) El objetivo 
principal es mantener el aumento de la temperatura media mundial “muy 
por debajo de 2° C” y proseguir con los esfuerzos para limitar ese aumento 
de la temperatura a “1,5° C” con respecto a los niveles preindustriales. Los 
países se comprometen a actualizar sus planes climáticos (los INDCs) cada 
cinco años, en los que irán aumentando la ambición a largo plazo. A los “paí-
ses desarrollados” se les requiere que reduzcan sus emisiones en sus planes 
mientras que a los “menos desarrollados” se les solicita que las limiten o las 
reduzcan en función de sus capacidades; 2) En torno al término “equilibrio” 
se abre la puerta a los mecanismos de secuestro y almacenamiento de car-
bono, una vía que defienden los países petroleros. De esta manera la posi-
bilidad de confiar en un uso masivo de los sumideros de carbono permite 
seguir “justificando” la quema de combustibles fósiles y “no conlleva” que 
la economía tenga que descarbonizarse, término que fue evitado. Por otro 
lado, las medidas para el transporte marítimo y aéreo también se eliminaron 
de los borradores del Acuerdo. Se trata de dos de los sectores que más emi-
siones generan (el 10 % de las emisiones mundiales); 3) El Acuerdo recoge 
que la Conferencia de las Partes hará su primer balance mundial en 2023 y a 
4 Tomados de Fernández-Reyes (2016), donde se aborda más ampliamente
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partir de entonces, a menos que decida otra cosa, lo hará cada cinco años. La 
revisión de los compromisos se hará al alza. Podrán usarse mecanismos de 
mercado (compraventa de emisiones) para cumplir sus objetivos. El Acuerdo 
será vinculante en algunos aspectos, como el mecanismo de revisión o los 
mecanismos de transparencia, pero no lo será en un elemento esencial: la 
reducción de emisiones; 4) Financiación: Se establece una ayuda internacio-
nal para que los países con menos recursos puedan adaptarse a los efectos 
del cambio climático y reducir sus emisiones. Estos flujos financieros para 
apoyar la mitigación y la adaptación han de aportarlos los países desarro-
llados y, de manera voluntaria, el resto de países. El compromiso es lograr 
hasta 2025 que se movilicen 100.000 millones de dólares anuales, aunque se 
fija una revisión al alza para antes de ese año, que se podrá revisar cada año 
posteriormente (Fernández-Reyes, 2016a).
2.2. vALoRAcIones.
El Acuerdo fue considerado desde la perspectiva política como un “punto 
de inflexión histórico” por haber puesto de acuerdo a los países en un plan 
conjunto de compromisos para reducir sus emisiones. Por otro lado, fue til-
dado de insuficiente por colectivos ecologistas e inconsistente por el ámbito 
científico. Desde el ámbito económico se valoró que se enviaran señales 
para cambios en los mercados energéticos. La frase del periodista y activista 
George Monbiot resumió, a nuestro juicio, bastante bien el resultado de la 
Cumbre: “En comparación con lo que podría haber sido, es un milagro. Con 
lo que debería haber sido, un desastre”.
El ámbito político mostró satisfacción por el resultado. Son numero-
sas las referencias encontradas en la prensa el día 13 de diciembre con un 
cariz autocelebratorio. Para Laurent Fabius, “las naciones se han unido para 
abordar al problema más serio al que se enfrenta la humanidad5”.  Valoró el 
esfuerzo colectivo por encima de los esfuerzos individuales y la responsabili-
dad con la historia. A su juicio puede suponer un “cambio histórico” para la 
Tierra. El Secretario General de la ONU, Ban Ki-moon, que había comenzado 
la Cumbre con tono de urgencia expresando que el tiempo corre hacia una 
catástrofe climática, valoró haber entrado en una nueva era de cooperación 
global en uno de los asuntos más complejos a los que se enfrenta la huma-
5 http://newsroom.unfccc.int/es/bienvenida/final-cop21/
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nidad: “Es un rotundo éxito para el multilateralismo”.6 “Hemos pasado de 
lo imposible a lo imparable”,7  dijo reconociendo que el acuerdo del clima 
era el objetivo principal de su mandato. Para Christiana Figueres, Secretaria 
Ejecutiva de la CMNUCC: “Hemos hecho historia juntos. Este es un acuerdo 
de convicción. Es un acuerdo de solidaridad con los más vulnerables. Es un 
acuerdo de visión a largo plazo y debemos hacer de él el motor de un creci-
miento seguro”. “Estoy segura de que varias generaciones recordarán el 12 
de diciembre de 2015 como la fecha en la que la cooperación, la visión, la 
responsabilidad, una humanidad compartida y la preocupación por nuestro 
mundo ocuparon el centro de la escena, confirmando que, en el marco de la 
ONU, con creatividad y voluntad política, se puede hacer mucho bien”,8  dijo. 
A su juicio, el Acuerdo de París “envía una señal fuerte a los muchos miles 
de ciudades, regiones, empresas y ciudadanos en todo el mundo que ya se 
han comprometido a actuar por el clima y que la opción elegida es la suya, 
una visión de un futuro bajo en carbono y resiliente para la humanidad en 
este siglo”. Nicaragüa, por su parte, fue de los pocos países discordantes. Su 
delegado criticó que el documento conlleva llegar a los 3° C, quitándole los 
derechos a “nuestros nietos y bisnietos”.9  
Las asociaciones ecologistas estuvieron vigilantes desde el recinto de 
La Bourget. Organizaron manifestaciones por las calles de París, conside-
rando que el acuerdo de la cumbre del clima fue totalmente “insuficiente”. 
Unas asociaciones mostraron sólo críticas, mientras que otras combinaron 
las críticas con cierto reconocimiento. Greenpeace consideró que “es un 
acuerdo crucial, pero insuficiente”. Para esta organización, marcó un punto 
de partida para el abandono de los combustibles fósiles. Valoró el reconoci-
miento del límite de 1,5° C y criticó la falta de concreción. Para el director 
de Greenpeace Internacional Kumi Naidoo, “el acuerdo no nos sacará del 
agujero en que estamos metidos, pero hace que la cuesta para salir de él sea 
menos empinada (…) lo que pase tras esta conferencia es lo que realmente 
importa”.10  Para David Howell, de SEO/BirdLife “la comunidad internacio-
nal y los mercados están recibiendo desde París un mensaje claro: este es el 
6 http://newsroom.unfccc.int/es/bienvenida/final-cop21/
7  http://linkis.com/diarioresponsable.com/PtKHk?next=1
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principio del fin de los combustibles fósiles”.11  Para Juan Carlos del Olmo, 
de WWF España, el texto adoptado “contiene aspectos muy relevantes, pero 
otros vitales han quedado fuera en aras del consenso y tendremos que tra-
bajar muy duro en el futuro para hacerlos realidad”.12  Para Ecologistas en 
Acción, es “decepcionante e insuficiente”. Denunció que se trató de una huída 
hacia delante, que los líderes apostaron “por el mismo modelo devorador de 
recursos que ha llevado a la situación actual y nos dirige al colapso ambien-
tal”. “Se ha perdido una oportunidad de reforzar e internacionalizar un cam-
bio de modelo basado en las renovables que mantenga bajo tierra el 80 % de 
los recursos fósiles”.13  Para Alejandro González, de Amigos de la Tierra, se 
trata de “una farsa”,14  desvirtuado por los intereses de los países productores 
de combustibles fósiles. Para Amigos de la Tierra es un texto de “palabras 
vacías” que permite seguir emitiendo gases de efecto invernadero hasta la 
segunda mitad del siglo. 
Bill McKibben, fundador de la organización ecologista 350.org, expuso 
que: “Este acuerdo no va a salvar el planeta, pero al menos es posible que 
salve la posibilidad de salvarlo” siempre que la movilización popular siga 
aumentando la presión a partir de ahora.15  Para Tim Gore, de Oxfam, “es 
una victoria moral importante” pero necesita un aumento de la acción en 
los próximos años.16  López de Uralde, de Equo, abogó por un proceso de 
transición hacia un nuevo modelo energético y un nuevo modelo económico 
descarbonizado que libere a la sociedad de la adicción al petróleo y al carbón. 






combustibles-fosiles-ONG-ecologistas-espanolas, Previamente a la cumbre, elaboró un informe titulado 
París 2015: ¿el acuerdo que necesitamos? En él se defiende como única solución cambiar el modelo 
de producción y de consumo. La justicia climática, la descarbonización, la financiación adecuada, los 
derechos humanos, la perspectiva de género, los refugiados climáticos fueron temas esenciales que 
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dad del asunto pero no hacen nada para frenarlo”.17   Florent Marcellesi, por-
tavoz europeo de Equo afirmó a la cadena SER que apenas “abre una puerta 
y que la sociedad civil tendrá que seguir presionando”.18  Valoró la univer-
salidad del acuerdo, lo que consideró que puede ser un punto de inflexión.19 
Emma Ruby-Sachs, de Avaaz, subrayó que “supone un histórico punto de 
inflexión que sienta las bases del cambio de rumbo hacia las energías 100% 
limpias que el mundo quiere, y el planeta necesita”.20  
Desde el ámbito económico se valoraron las señales que el Acuerdo envió 
a los mercados para impulsar la inversión en renovables frente a las ener-
gías fósiles. Si bien las empresas energéticas ganaron la partida a la soste-
nibilidad, para Nicholas Stern, el Acuerdo de París “va a servir para crear 
enormes oportunidades conforme los países empiecen a acelerar el camino 
hacia una economía baja en carbono”.21  El presidente del Banco Mundial, 
22Jim Yon King, expresaba: “Damos la bienvenida al histórico acuerdo (…) 
se ha enviado una señal muy necesaria para disparar una cantidad masiva 
de inversión tanto pública como privada para dirigir la economía hacia un 
modelo de carbono neutral”.23  También John Kerry, secretario de Estado de 
EE UU, afirmaba que se está “mandando un mensaje clave al mercado glo-
bal”. “Movilizar la inversión”, dijo, es fundamental para lograr una transición 
a una economía limpia”.24  Ban Kimoon también declaraba: “Los mercados 
ya tienen una señal clara”.25  Fuentes del Consejo Mundial de los Negocios 
para el Desarrollo Sostenible, que aúna a más de 150 empresas multinacio-
nales consideraron que se trató de un buen acuerdo: “Para las empresas el 






22 Un Informe del Banco Mundial del 2014 afirma que el objetivo de 1.5°C es técnica y 
económicamente factible, que requiere de una acción más rápida y con mayores costos, pero que 
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plazo con un objetivo muy ambicioso de 2° C e incluso bajando a 1,5°”.26  Para 
Tubiana, embajadora de Francia en la COP 21, el Acuerdo de París tiene una 
base fuerte para redirigir la economía en una nueva dirección. Reconoció que 
uno de los principales objetivos del Acuerdo era mandar “una señal fuerte 
a los mercados de hacia donde irá la economía del futuro”, y en ese sentido, 
cree que ya ha marcado “un punto de inflexión” y que supone “el primer paso 
hacia una economía baja en carbono”. “La señal económica que ha dado el 
acuerdo ha sido increíble, estos dos días han subido enormemente los valores 
en bolsa de las energías renovables, y las inversiones en combustibles fósiles 
han caído notablemente”, sostenía. “Es sólo el comienzo, las energías renova-
bles se van a abaratar muchísimo”, insistió.27  
El sector privado participó en la COP21 buscando mostrarse favorable 
al clima.28 Es preciso movilizar sumas que alcancen los “trillones”, en pala-
bras de Nigel Topping, director ejecutivo de We Mean Business, una coali-
ción de empresas y organizaciones que ya trabajan en la acción climática.29 
Por el contrario, para la indígena otomí Berenice Sánchez, representante de 
los pueblos originarios del continente americano y del Amazonas, “se está 
hablado más del dinero que de soluciones. Hay que cambiar el sistema econó-
mico, el sistema de producción, el sistema capitalista”, consideró.30  
Desde el ámbito científico,31 José Manuel Moreno, vicepresidente del 
grupo II IPCC, se referió a las posibilidades en torno al objetivo de “2° C” 
contabilizando las gigatoneladas de CO2. Para que el incremento de tempe-
ratura global no exceda de “2° C” queda un margen aproximado de 1.000 




28 Un ejemplo es el anuncio hecho por diez multinacionales -incluidas Dell, Kellogg, Sony, Thalys 
y Coca Cola- que durante la cumbre se comprometieron a fijarse objetivos de reducción de dióxido de 
carbono; o el paso dado por Google, que desveló durante la cita de París la compra de 842 megavatios 







31 Tomado de Fernández-Reyes (2016), donde se aborda de manera más amplia
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gigatoneladas al año. “Si en 20 años no hemos bajado de 50 gigatoneladas 
al año, ya nos habremos pasado de presupuesto”. Moreno, valoró que el 
Acuerdo rebaje la senda de emisiones actual, y, a su juicio, lo más importante 
es que de aquí a 2020 los compromisos aumenten su ambición.32 Por su parte, 
Ottmar Edenhofer, del Instituto Potsdam, afirmó “el acuerdo de París es un 
hito. Ahora el destino de la Tierra depende de cómo de rápido y con qué 
solidez lo apliquemos”.33 El científico estadounidense James Hansen mostró 
a The Guardian su disensión sobre la calificación de “histórico” por parte de 
los políticos. A su juicio es “un fraude y una farsa; palabras y promesas sin 
acciones y además se obvia el auténtico causante del problema que son las 
energías fósiles”. Criticó que no se adoptaran medidas para la urgente des-
carbonización de la economía.34 En el último día oficial de COP21, un panel de 
científicos destacados evaluó el contenido del texto del Acuerdo. 35
Reconocieron que la formulación verbal de los objetivos en el Acuerdo fue 
correcta, pero habría que tender a lograr emisiones cero en el año 2050 para 
cumplir la meta de “1,5° C”. Ello incluyendo un pico de emisiones para 2020, 
año para el cual habría que haber reducido las emisiones entre un 10 y un 15 
%. Para ello es preciso que los “países se pongan a trabajar desde el lunes en 
hojas de ruta nacionales para lograrla”, afirmó Schellnhuber.36 Joeri Rogelj, 
autor principal de uno de los pocos estudios sobre un escenario de “1,5° C”, 
afirmaba que “no hay escenario disponible que diga que podemos retrasar 
la acción para 2020 y más allá”. Por eso, señaló, “necesitamos fijar un pico 
máximo global de las emisiones para el año 2020 para limitar el calenta-
miento a 1,5° C”. Rebasar esa cifra implicaría tener que “extraer el carbono 







35 Entre ellos se encontraban Hans Joachim Schellnhuber, director del Instituto Potsdam de 
Estudio del Impacto Climático de Alemania, Johan Rockström, director del Centro de Investigación sobre 
la Resiliencia de Estocolmo, Kevin Anderson, director del Centro Tyndall de Investigación Climática 
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los pobres del hemisferio sur, el texto actual es “entre peligroso y mortal”. 
Si la meta son los “2° C”, las emisiones han de disminuir al menos un 70 
% en 2050 respecto a niveles de 2010. Esta referencia a una reducción del 
70 % fue defendida por la Unión Europea y los estados más vulnerables al 
calentamiento, pero se eliminó en el último borrador. Para mantener la tem-
peratura “por debajo de 2°C” habría que poner fin a la quema de combusti-
bles fósiles, el 90 % de las reservas deben quedarse bajo tierra.38  Por lo que 
sería inevitable la descarbonización total de la economía en 2100.39   A la vista 
de la realidad científica, hay que considerar que cada vez es más evidente la 
necesidad de un cambio sustancial. Johan Rockström señaló que el texto del 
Acuerdo “aún tiene la posibilidad de cambio transformacional”40  (Fernández-
Reyes, 2016a).
3.- objetIvo y metodoLogíA
Como marco teórico nos interesa la escuela de los marcos interpretativos, 
nacida a partir del interaccionismo simbólico estadounidense y de la escuela 
europea de sociología, así como la teoría de las representaciones sociales de 
Sergi Moscovici (1979), que aborda el estudio de la construcción de la rea-
lidad. Sobre la base del interaccionismo simbólico, la teoría de los marcos 
interpretativos hace referencia a los significados compartidos, las estructuras 
simbólicas y los esquemas cognitivos que organizan la percepción y la direc-
ción de la acción colectiva (Snow and Benfrod, 1988). 
El presente artículo se plantea como objetivos: 1.- Identificar la Cumbre de 
París como hito de atención en la prensa analizada; 2.- Comparar la cober-
tura nacional con la cobertura internacional; y 3.- Documentar el mínimo 
descenso de atención mediática entre la Cumbre de Copenhague y la de París
Se persigue abordar el contraste de la cobertura mediática del cambio cli-
38 Christiana Figueres pedía a la industria del petróleo y del gas hacer «un cambio drástico» 
hacia un futuro bajo en carbono: «tres cuartas partes de las reservas de combustibles fósiles tienen que 
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mático y del calentamiento global en España de las Cumbres de Copenhague 
(2009) y París (2015) a través del estudio de la presencia de estos términos 
en El País, El Mundo y La Vanguardia. Los datos son tomados del CIRES 
(Center for Science and Technology Policy Research, University of Colorado 
Boulder) para efectuar un análisis comparativo. Este Centro efectúa un segui-
miento de cincuenta cabeceras a lo largo de veinticinco países en siete regio-
nes diferentes de todo el mundo, localizando los términos “climate change” 
“or” “global warming”. Los datos se extraen mediante el acceso a los archivos 
a través de las bases de datos Lexis Nexis, ProQuest y Factiva en las bibliote-
cas de la Universidad de Colorado. Para la selección de los diarios se tienen 
en cuenta tres factores principales: diversidad geográfica (favoreciendo un 
mayor alcance geográfico), circulación (favoreciendo publicaciones más altas 
circulantes), y el acceso fiable a los archivos a través del tiempo (a favor de 
los consistentemente accesibles por períodos más largos de tiempo).
En la web del proyecto se incluye el seguimiento mediático de prensa 
española. La búsqueda de datos en este caso se realiza a través del buscador 
profesional My News desde la biblioteca de la Universidad de Sevilla, con 
los términos “cambio climático” “or” “calentamiento global”.41 Se siguen los 
mismos parámetros de elección que en la monitorización internacional. Los 
diarios seleccionados son El País, El Mundo y La Vanguardia. Los dos prime-
ros son los de mayor tirada en el ámbito nacional, y el tercero, el de mayor 
de tirada regional (y a su vez cuarto en el ámbito nacional). La etapa estu-
diada comienza en enero de 2000 y llega hasta el mes de febrero de 2016. La 
metodología de la elaboración de los gráficos viene explicitada en el artículo 
“La cobertura periodística del cambio climático y del calentamiento global 
en El País, El Mundo y La Vanguardia” (Fernández-Reyes, Piñuel-Raigada y 
Vicente-Mariño, 2015).
4. contRAste entRe LA cobeRtuRA de LA cumbRe de coPenhAgue y 
LA cumbRe de PARís
Los estudios sobre la cobertura mediática del cambio climático y del 
calentamiento global son cada vez más numerosas (Doulton and Brown, 
2009; Boykoff, 2011). Comenzaron en países occidentales como EE.UU., 
Reino Unido o Alemania, midiendo su seguimiento como temas de agenda a 
partir de la mitad de la década de los 80, cuando empezaron a identificarse 
41 A partir de septiembre de 2015 El País es estudiado a través del buscador Factiva
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como una amenaza ambiental. La sociedad española no identificó el cambio 
climático como un objeto de interés público de manera significativa hasta el 
segundo lustro de los años noventa, aunque anteriormente estaba ya con-
siderado como tema grave en las esferas científicas, ecologistas o políticas 
(Meira, 2008: 20; Fernández-Reyes, 2010: 11)
En cada país se da cobertura a episodios de importancia internacional, aun-
que mezclados con referencias a eventos regionales. Estas singularidades marcan 
las ondulaciones específicas en cada territorio (Boykoff, 2009; Carvalho, 2009; 
Carvalho y Burgess, 2005; Corbett, Young y Byron, 2009; McComas y Shanahan, 
1999; Peter y Heinrichs, 2009; Trumbo, 1995; Weingart, Engels y Pansagrau, 
2000). Además de las citadas referencias de los citados países occidentales, la 
investigación sobre la cobertura mediática en países de habla hispana en América 
Latina, tanto desde el punto de vista cuantitativo como cualitativo, comenzó pos-
teriormente (Dotson, et al., 2012; Garivati, 2012; González, 2015; Gordon, Deines, 
y Havice, 2010; Kitzberger y Pérez, 2009; Mercado, 2013; Takahashi y Meisner, 
2013; Tourinho y Herte, 2013; Zamith, Pinto y Villar, 2012), al igual que en España 
(Aguila, 2013, 2015; Arévalo, 2012; Blanco, Quesada y Teruel, 2013; Cáceres, 
Sánchez y Morales, 2012; Díaz, 2009; Erviti, 2013; Fernández-Reyes, Piñuel y 
Vicente-Mariño, 2015; Fernández Reyes, 2009, 2010; Gaitán y Piñuel, 2012; Heras, 
2015; León y Erviti, 2015; León y Lara, 2013; Lopera, 2013; Lopera y Moreno, 
2014; Lozano, 2013; Piñuel, Gaitán y Lozano, 2012; Reig y Alcaide, 2007; Teso y 
Piñuel, 2012; Teso 2015, entre otros muchos trabajos). Algunas investigaciones se 
han centrado en el estudio de la cobertura internacional de manera comparativa 
(Boykoff et al, 2013; Schmidt, 2013). 
4.1. cobeRtuRA en LA PRensA en cIRes
En el presente artículo interesa identificar si la Cumbre de París fue un 
hito mediático. Al observar el gráfico de la cobertura de prensa en España 
se aprecia que supone el segundo pico más elevado de toda la serie histó-
rica que muestra la gráfica, tan sólo superado por la Cumbre de Copenhague. 
Entonces, la cita en la capital danesa sumó en el mes de diciembre 570 refe-
rencias de relatos con los términos “cambio climático” o al “calentamiento 
global”, mientras que en diciembre de 2015 descendieron a 567. Por tanto, 
ha habido similar tratamiento, algo menor en la cita francesa. Lo que sí se 
ha modificado es la proporción por diarios: en Copenhague El País conta-
bilizaba 270, El Mundo 169 y La Vanguardia 131; mientras que en París, El 
Mundo sumaba 349, El País 133 y La Vanguardia 85.
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gráFico 1.- cobertura del cambio climático y calentamiento global en Prensa 
esPañola (Fernández-reyes, 2016 b)
Si efectuamos una comparativa con otros países, observamos similitudes 
en la evolución con Estados Unidos42 y con UK:
gráFico 2.- cobertura del cambio climático y calentamiento global en Prensa 
estadounidense (nacu-schmidt, et al., 2016)
42 Un elemento llamativo lo supone que la cobertura en TV en EE.UU. fue menor en el año 
2015 que en el año 2014 según un estudio de Media Matters for America. Ello a pesar de considerarse 
2015 un año excepcional para las noticias del clima: varios meses más calurosos en los registros, la 
presentación de la encíclica del Papa, el Plan de Energía de Obama, el descubrimiento de que Exxon 
financió campañas de desinformación conociendo los peligros del cambio climático, el rechazo del 
oleoducto Keystone y, sobre todo, la Cumbre de París. http://www.theguardian.com/environment/
climate-consensus-97-per-cent/2016/mar/07/during-the-most-important-year-for-climate-news-tv-
coverage-fell?CMP=share_btn_tw
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gráFico 3.- cobertura del cambio climático y calentamiento global en Prensa 
británica (nacu-schmidt, et al., 2016)
En ambas gráficas, la Cumbre de París sufre una bajada con respecto a la 
Cumbre de Copenhague, situándose en segundo lugar. No ocurre lo mismo 
en todos los países: por ejemplo, en Australia y en Japón la cobertura de la 
Cumbre de París tuvo poca relevancia.43 
En cuanto a la cobertura internacional, ésta cuenta con similitudes con 
respecto a la cobertura española, como se aprecia en el gráfico siguiente:
gráFico 4.- cobertura del cambio climático y calentamiento global en Prensa 
mundial (nacu-schmidt, et al., 2016)
43 Ver en http://sciencepolicy.colorado.edu/icecaps/research/media_coverage/australia/index.
html y http://sciencepolicy.colorado.edu/icecaps/research/media_coverage/japan/index.html
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¿A qué se puede deber este descenso entre ambas Cumbres? Max Boykoff 
señala que el contexto es crucial. Según este profesor de la Universidad de 
Colorado y director del CIRES, en la Cumbre de Copenhague en diciembre 
de 2009 confluyeron varios elementos que tuvieron especial atractivo mediá-
tico, tales como el papel de Obama como presidente decidido a actuar acti-
vamente en las conversaciones, el impacto del asunto del Climategate, o la 
tensión que se produjo entre los países participantes. La Cumbre de París, en 
diciembre de 2015, sin embargo, fue más fluida, había un trabajo previo que 
facilitó un ambiente de mayor confianza. Por otro lado, Boykoff señala que es 
oportuno tener presente un cambio de tendencias de los medios: los blogs y 
sitios especializados puede hacer reducido el volumen de los informes de los 
periódicos principales.44
En España no tuvo el atractivo mediático de la posición de Obama, ni tuvo 
especial eco el caso Climategate. Anderegg (2013: 5) señala la importancia que 
tuvieron los casos Climategate y Glaciergate en las búsquedas web en Google 
en el ámbito mundial entre noviembre de 2009 y de 2010. Sin embargo, en 
la hemeroteca no encontramos un tratamiento destacado de estos temas 
(Fernández-Reyes, 2015).
Ciertamente la discrepancia entre los países participantes en la Cumbre 
de Copenhague tuvo su atractivo mediático, pero, a nuestro juicio, para com-
prender el eco mediático que tuvo dicha cita, tanto en España como en el 
ámbito internacional es oportuno valorar la concienciación producida en los 
dos años anteriores. Se había generado un novedoso y gran interés en la ciu-
dadanía por el tema del cambio climático, la cual centró su atención en la 
que se consideró la principal cita internacional con capacidad de reaccionar. 
Recordamos que 2007 fue el año de la irrupción mediática del cambio climá-
tico. 
Si comparamos los hitos de la cobertura española con tres países de los 
de mayor tradición investigadora, nos encontramos con que en EE.UU los 
tres principales picos se dieron en abril y diciembre de 2007, y diciembre 
de 2009; en Reino Unido aparecieron en marzo y junio de 2007 y diciembre 
de 2009; en Canadá los principales picos se produjeron en febrero y junio 
de 2007, y diciembre de 2009. Incluyendo a España, los cuatro países han 
tenido la mayor cobertura con dos picos en 2007 y otro en diciembre de 2009. 
(Fernández-Reyes, Piñuel-Raigada y Vicente-Mariño, 2015)
44 http://www.climatechangenews.com/2016/03/07/why-did-paris-climate-summit-get-less-
press-coverage-than-copenhagen/
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Hay por tanto un paralelismo, con ciertos matices, en la cobertura ante 
hitos internacionales, los cuales tienen que ver, a nuestro juicio, con el caldo 
de cultivo que se creó entre 2007 y 2009, años en los que se realimentaron el 
ámbito político, el ámbito científico y el ámbito mediático, y que tuvo en la 
Cumbre de Copenhague su punto focal.
Si recordamos los acontecimientos de 2007 nos encontramos con:
tabla 1.- cronología de acontecimientos relevantes durante 2007
MES HITO
Febrero Presentación de la contribución del 
Grupo de Trabajo I al IV Informe IPCC 
Visita de Al Gore a España y dos Oscar 
para “Una verdad incómoda”
Abril Presentación de la contribución del 
Grupo de Trabajo II al IV Informe IPCC
Mayo Presentación de la contribución del 
Grupo de Trabajo III al IV Informe IPCC
Junio Premio Príncipe de Asturias de 
Cooperación Internacional a Al Gore
Octubre Premio Nobel de la Paz para Al Gore y 
para el IPCC
Noviembre Presentación del Informe de Síntesis del 
IV Informe IPCC
Diciembre Cumbre de Bali
Fuente: (Fernández-reyes, Piñuel-raigada y vicente-mariño, 2015)
En el año 2008 sobresalen picos en los meses de mayo, junio y octubre 
de 2008, pero no identificamos acontecimientos especiales en la hemeroteca, 
sino más bien un conjunto de episodios independientes unos de otros que 
pudieron hacerse hueco en la agenda mediática como fruto de la inercia del 
interés despertado en el año anterior.
En cuanto a la Cumbre de París, había creada, igualmente, una importante 
expectación. Entre 2013 y 2014 se presentó el V Informe del IPCC, con resul-
tados más robustos que en informes anteriores, a pesar de que se produjo 
una paradoja mediática.45 Esto es, hubo un descenso de la cobertura en los 
45 https://comunicacambioclimatico.wordpress.com/2014/05/29/la-paradoja-mediatica/
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meses de las presentaciones del V Informe con respecto a los del IV Informe 
cercano al 60 % (Fernández-Reyes, Piñuel-Raigada y Vicente-Mariño, 2015). 
En la gráfica de la prensa española destacan picos de mayor cobertura en 
los meses de septiembre de 2014 (coincidiendo con la Cumbre Mundial del 
Clima y con la Marcha Mundial contra el cambio climático que movilizó a 
centenares de miles de ciudadanos), diciembre de 2014 (mes en el que se cele-
bró la Cumbre del Clima en Lima) y junio de 2015 (mes de la presentación 
de la Encíclica Laudato Si del Papa Francisco). A partir de agosto de 2015 la 
cobertura se mantiene en niveles más altos: en este mes Obama hace público 
su plan para reducir las emisiones en EE. UU., en septiembre el Papa visita 
EE. UU. abordando el desafío climático en sus discursos, y desde octubre a 
diciembre hay numerosas referencias a la cita de París. Al estudiar los picos 
observamos dos elementos de interés: 1) el diario El Mundo es el que más 
referencias tiene, por lo que su cobertura en el cómputo global es especial-
mente importante; 2) los episodios singulares que hemos citado en cada mes 
no son los temas más tratados cuantitativamente, pero observamos que tie-
nen un efecto de apertura en la agenda mediática hacia el tema del cambio 
climático, aunque reconocemos no poder establecer lazos de retroalimenta-
ción definidos.
4.2. InteRés deL PúbLIco en googLe tRends
Google Trends es una herramienta reconocida en el campo de la investiga-
ción para el seguimiento de las frecuencias de aparición de determinados tér-
minos que hipotéticamente podrían funcionar como catalizadores del interés, 
la atención y la presencia en la opinión pública de un ítem. La herramienta 
proporciona datos mensuales desde 2004 por países y otorga a la cifra más 
alta de la serie el valor 100, mientras que los demás datos se dan como cifras 
relativas en relación con ese valor máximo. Esto es, los números del gráfico 
reflejan la cantidad de búsquedas que se han realizado de un término especí-
fico en relación con el número de búsquedas totales realizadas en Google a lo 
largo del tiempo: no representan el volumen de búsquedas absolutas porque 
los datos están normalizados y se presentan en una escala de 0 a 100. Cada 
punto del gráfico se divide entre el valor del punto más alto y se multiplica 
por 100. 
Al efectuar una consulta46 sobre las búsquedas en páginas Web de los tér-
46 Consulta efectuada el 28/03/2016
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minos “cambio climático” y “calentamiento global” en el ámbito de España, 
se observa que existe un descenso de interés público entre ambas Cumbres. 
Concretamente, con “calentamiento global” se baja de 63 a 44; y con “cambio 
climático” pasa de 37 a 32. 
                 
gráFico 5.- búsquedas en google trends de los términos cambio climático y 
calentamiento global (2004-2016)
 5. concLusIón y dIscusIón
La ciencia tiene unas conclusiones nítidas sobre el cambio climático. El V 
Informe del IPCC (2014) confirma que el calentamiento del sistema climático 
es claro, inequívoco, que ha generado ya impactos en todos los continentes y 
océanos, y que hará falta mitigar y adaptarse para evitar impactos climáticos 
dañinos. 
Se han perdido al menos un par de décadas en la reacción ante el desafío 
del cambio climático. La prevalencia de disputas sobre quién debe asumir la 
responsabilidad y el no cuestionamiento del modelo de producción y con-
sumo, del modelo energético y del crecimiento demográfico han provocado 
que el incremento de las concentraciones de gases de efecto invernadero siga 
aumentando.47 Esta dinámica de emisiones basada en intereses políticos, eco-
nómicos, sociales y de hábitos ciudadanos consumistas no se sostiene. 
La CMNUCC ha organizado cumbres internacionales cada año para abor-
dar el desafío urgente del cambio climático. Entre ellas han destacado dos 
citas de especial repercusión, que se han convertido en hitos mediáticos: la 
47 Decadal changes calculated by CO 2 Earth with NOAA-ESRL annual mean CO2 
concentrations at Mauna Loa, en https://www.co2.earth/co2-trend
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Cumbre de Copenhague (2009) y la Cumbre de París (2015). Si en la primera 
prevaleció la consideración de fracaso, el Acuerdo de la capital francesa ha 
tenido diferentes valoraciones, con cierta prevalencia de un cariz autocele-
bratorio en el ámbito político, una crítica de “insuficiente” en el ámbito eco-
logista, una crítica de “inconsistente” desde el ámbito científico y una valo-
ración positiva de impulsor hacia otro modelo energético desde el ámbito 
económico. Lo que sí coinciden todos es que lo importante está por hacer.
La atención mediática sobre el cambio climático y el calentamiento global 
describe una trayectoria sinuosa. Se pueden apreciar cuatro etapas definidas 
en la prensa española analizada, que coinciden con la trayectoria internacio-
nal: a) una primera serie de acontecimientos que tuvieron una incipiente y 
escasa cobertura hasta 2006; b) una segunda fase de ebullición, en 2007; c) 
una fase de descenso, con ondulaciones, desde 2008 hasta 2013, con un epi-
sodio puntual que atrajo una cobertura inusual: la cumbre de Copenhague a 
finales de 2009 (Fernández-Reyes, Piñuel-Raigada y Vicente-Mariño, 2015); y 
d) un nuevo ascenso que se inicia a finales de 2013 y llega a su punto álgido en 
la Cumbre de París, en diciembre de 2015.
Los resultados del estudio de la presencia de los términos “cambio climá-
tico” y “calentamiento global” en el mes en que se celebró la Cumbre de París 
en prensa española, recogida en el proyecto de CIRES, presentan una ten-
dencia similar a la prensa internacional occidental. La Cumbre de París tuvo 
menos eco mediático que la de Copenhague, aunque en España la diferen-
cia es menos acusada. El contexto general internacional evidencia una pér-
dida de presencia del cambio climático y del calentamiento global en medios 
impresos entre estos dos eventos internacionales de especial envergadura, a 
pesar de la creciente acumulación de la creciente evidencia empírica acerca 
del riesgo medioambiental y una mayor presencia de dignatarios internacio-
nales. En el contexto español la atención en la prensa ha mantenido un nivel 
de cobertura similar en ambas citas, con un descenso casi inapreciable.
Más notable es el descenso en las búsquedas en páginas Web de Google 
de dichos términos, lo cual indica un menor interés público de la Cumbre de 
París con respecto a la de Copenhague.
En cuanto a la discusión partimos de la base de que los medios de comu-
nicación son la principal fuente de información para la ciudadanía sobre el 
cambio climático (Meira, 2013: 76-77) y que se observa un paralelismo entre 
la cobertura en prensa y el interés público (Fernández-Reyes, 2015). Si el 
ámbito científico ya ha alertado de los serios riesgos del cambio climático 
y en el Acuerdo de París se considera que lo importante está por hacer, los 
medios de comunicación pueden asumir un papel activo, además del rol de 
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testigo, procurando la búsqueda de un periodismo en transición para favore-
cer todo un cambio cultural que priorice la sostenibilidad (Fernández-Reyes, 
2016c). 
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